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La licencia por paternidad es necesaria para que el padre tenga tiempo de conocer y hacerse conocer por el bebé. Nadie nace padre, son las necesidades de los hijos las que gestan al padre.
1) Los hijos necesita a ambos padres. En particular los recién nacidos requieren de cuidados muy especiales de los que depende su vida: afecto, nutrición, higiene y protección de la intemperie. Pues bien, salvo amamantar todo lo otro el papá lo puede y debe brindar.

2) Los vínculos se establecen desde las primeras horas y se fortalecen en los primeros días y semanas. Hay que permitir que el bebé conquiste a su papá. Los bebes vienen especialmente diseñados para atraer la ternura y la protección de los adultos, ya que de esto depende su supervivencia. Si el padre está lejos o no tiene oportunidad de intimar con el bebé, ese vínculo inicial (primario) no se producirá o se producirá con una intensidad mucho menor.
3) A su vez, estando el padre desde los primeros días logramos que éste le resulte familiar al bebé para que lo reconozca como parte suya. De lo contrario, el niño llorará ante el “desconocido” y sólo lo apaciguará y podrá atender, su mamá.
4) La mamá necesita ayuda. Ya no están ahí su madre, hermanas, abuelas, como ocurría antes. Cuando vivían todos en la misma casa y que las mujeres de la familia permanecían en ella y hacían del cuidado de los niños su principal actividad. Hoy las parejas viven solas, y las abuelas del recién nacido están trabajando o tienen su vida plena de otras actividades. Ahora las familias numerosas son excepciones y no siempre viven juntos o cerca. Es muy posible que la mamá no tenga tampoco hermanas o tías que puedan venir en su apoyo.

5) El aprendizaje de los primeros cuidados en sus días de licencia, le permitirá al padre, poder hacerse cargo también en otros momentos y el bebé podrá continuar gozando de las atenciones que su papá le brinde. Así podrá remplazar y tomar la posta con la mamá para que no recaiga sobre ella todo el peso de las nuevas responsabilidades.

6) De este modo la madre podrá lograr una menor dependencia del retoño e ir recobrando paulatinamente su vida. Al mismo tiempo el bebé no será madre-dependiente, con enormes beneficios para él y su entorno.

7) El bebé se enriquece con la presencia de los dos, es justamente el doble de cuando está uno solo. Además las diferencias y el contraste entre uno y otro es una enorme fuente de conocimientos, de nuevas experiencias y de disfrute. Mucho hay escrito de lo importante que es para las estructuras psíquicas, afectivas y cognitivas del bebé contar con ambos padres cerca suyo y no con uno solo.


Si algo molesta al bebé es la monotonía de su vida, entonces ver siempre el mismo rostro es menos atractivo y enriquecedor que ver dos rostros que le sean familiares, dos voces, dos maneras de mecerlos, dos maneras de hablarle, hijos que no sólo no le temen a la diferencia sino que además la aprecian y la toman como fuente de riqueza.

8) Si hay más hermanitos es muy importante que el padre pueda estar con ellos para que entiendan y tomen a bien la llegada del nuevo miembro de la familia. A su vez que él pueda encargarse del bebé le permitirá a la madre estar con sus otros hijos para que estos no se sientan marginados. 


9) No nos olvidemos que por distintas situaciones luego del parto la madre puede no estar en las mejores condiciones físicas y/o anímicas para enfrentar sola las tareas que implica un nuevo niño en casa. La etapa del puerperio (cuarentena)es particularmente delicada y requiere un atento seguimiento (mortalidad materna. Buena parte de la conocida “depresión post parto” se debe a los temores que sufre la madre por tener que asumir en soledad tamaña responsabilidad, sin sentirse debidamente apoyada y acompañada.
10) Siempre se habla de valorar la familia, pues para los hijos “su familia” son sus padres (más allá de las vicisitudes de la pareja, que estén juntos, casados o separados). Fortalecer los vínculos con el padre para que sean tan fuertes como los de la madre es lo mejor que podemos hacer para los hijos, las madres, los padres y el conjunto social.
No sólo son estas 10 razones

Ya en los fundamentos de este Proyecto de Ley de la Diputada Sonia Carmona se hace mención a la importancia que la licencia por paternidad tendría en la búsqueda incesante de la equidad de género, así como en el respeto a los derechos que les competen a los niños. Nosotros nos hemos explayado en lo que significa para el bebé desde el punto de vista de las ciencias que lo estudian. Cabe acotar que como Daniel Stern (psiquiatra estadounidense, especialista en desarrollo infantil) dice: “Estas últimas décadas, la observación científica de los niños más pequeños ha conocido una revolución; en efecto, se dispone de observaciones más sistemáticas sobre los dos primeros años de la vida que sobre todas las fases ulteriores”.
Buena parte de esos nuevos estudios con que hoy contamos son los relativos a “el apego” es decir la formación de los primeros vínculos del bebé. Las investigaciones realizadas tiraron por la borda todo aquello de que la única que podía estar era la madre. El bebé requiere cuidados permanentes, las 24 horas del día, pero no necesita que sea únicamente su madre. Como de hecho sucedía cuando las abuelas o las empleadas, remplazan a la madre de a ratos o directamente se hacían cargo.
Algunos niegan los beneficios que tiene que el padre se haga cargo del bebé, por su supuesta “necesidad exclusiva de madre”, pero no ponen objeción a que el mismo bebé quede al cuidado de extraños, ya sea en guarderías o en sucesivas niñeras que se hacen cargo mientras la madre trabaja, estudia o sale de la casa.
Si queremos realmente que la equidad avance, que los varones se hagan cargo, al igual que las mujeres, de sus hijos debemos empezar por el comienzo de la vida de esos hijos.
Desde las religiones y desde la ciencia se decía que los hijos estaban al cuidado exclusivo y excluyente de la madre (u otras mujeres) y que el rol del padre era el de proveedor, que su rol frente a los hijos era meramente simbólico o que recién empezaba cuando eran más grandes. Sed hablaba de “roles naturales” e inamovibles. En realidad nada de esto tenía bases científicas sino que simplemente servían de pantalla al modelo de familia patriarcal; es decir, para satisfacer el deseo de los varones de no hacerse cargo de los niños y poder seguir dedicándose a otras cosas que le gustan más. En general la mujer cuando se hacía madre le cambiaba todo en la vida, al hombre casi nada o nada.


La paternidad empieza desde el mismo día de la concepción, el hombre no se embaraza en el vientre pero si en la cabeza. Es allí donde su hijo empieza a tomar forma y se va desarrollando al mismo tiempo que toma los recaudos pertinentes para que la madre esté tranquila y no le falte nada. Pero esta paternidad eclosiona, al igual que la maternidad, cuando el bebé nace. Desde las primeras horas el padre debe estar, atendiendo que “todo pase bien” y presto a que el bebé, con su tierna “indefensión” lo atrape para siempre. Estos momentos tan trascendentales para el recién nacido, para el padre y para la madre, no deben ser cortados abruptamente (dos días de licencia). Hay que dejar que estos lazos se establezcan, que intercambien sus miradas en esas primeras semanas, hay que dejar que las manitas del hijo atrapen el dedo de su padre y con esto el corazón. De este modo será muy difícil que dé la espalda a su paternidad,  a sus responsabilidades; y el hijo tendrá todo lo que necesita para crecer sano y fuerte: su madre, su padre y dos que se esfuerzan por darle lo mejor.
Es necesario que el padre tenga la vivencia de los primeros días y semanas. Que el temor de que algo le pase al bebé, lo haga sensible a sus más mínimas expresiones de insatisfacción o de dolor. Si los hombres eran insensibles a estas situaciones era porque delegaban la responsabilidad en la madre manteniéndose a distancia y el bebé se desenvuelve en una absoluta cercanía.
Si queremos que los padres estén tan presentes como las madres, debemos dejar que estén cerca como ellos. Para que el hijo lo reconozca y le resulte familiar y por ende seguro, y a su vez para que el padre sienta que su hijo le necesita a él también.

Mientras más tiempo sea la licencia por paternidad mejor será para el bebé. Cuatro semanas, como mínimo, para que ambos se acostumbren a verse y tratarse; para que la madre esté repuesta y ambos hayan reorganizado sus vidas generándole un lugar adecuado al bebé. Cuatro semanas es lo mínimo ya que es el tiempo que dura el puerperio de la mujer y que es conveniente que esté acompañada y con alguien que le ayude con el niño.
 
Actualmente el varón tiene dos días de licencia por ser padre. Uno es el día del alumbramiento y el otro es el día siguiente. Normalmente se utiliza para hacer los trámites pertinentes en la obra social y/o el nosocomio en el que tuvo lugar el parto. Con todo esto, poco tiempo le queda para estar con su hijo/a.  Esto es malo para el recién nacido/a, para la madre, para el padre y para el conjunto de la sociedad.

La especie humana es la que tiene un período más prolongado de crianza y de dependencia de sus progenitores. Otras especies logran su autonomía a los pocos días, semana o meses, incluso hay especies que desde que nacen son autónomos y jamás conocen a quienes le dieron la vida.

El humano nace absolutamente indefenso y si no hay quien se haga cargo morirá a las pocas horas. Los bebés necesitan cuidados especiales durante varios meses, cuidados que incluyen afecto, alimentación, higiene, y protección de la intemperie. Estas tareas, antes, estaban reservadas exclusivamente a las mujeres.  Ellas tenía como destino ineludible encargarse de las tareas hogareñas y de los hijos, fueran estos propios o ajenos. El hombre quedaba exento de estas tareas. Hasta se inventó un cuento sobre la existencia de un instinto (el materno) con el cual nacerían todas las mujeres y que las hacía especialmente aptas (o únicamente aptas) para permanecer clavadas a la cuna de sus bebes. Las que no disfrutaban de estas tareas o las que no tenían hijos eran mal miradas y mal consideradas por el resto de la sociedad. No vamos a entrar en detalle pero hay mucha literatura al respecto.
Ya nada es como antes, ni la mujer encerrada en casa ni el hombre fuera de ella.
  
Los tiempos han cambiado y con ellos las costumbres en nuestra sociedad. Hoy desde todos los sectores se reclama equidad de género, pero hay muchos bolsones de inequidad y muchas situaciones en que el discurso y la realidad van por caminos distintos.


Ya hace varias décadas que la mujer trabaja masivamente en actividades industriales, comerciales o de servicios, y tanto ellas como los padres y sus hijos, se han tenido que adaptar a estos cambios. La legislación en algunos países ha quedado rezagada y no ha incorporado ni la realidad de estos cambio ni los avances a nivel científico y social.

Hoy, investigadores, terapeutas y pedagogos coinciden en que los hijos necesitan a ambos padres por igual, que las funciones paternas y maternas se complementan y se necesitan mutuamente para darle lo que su hijo requiere para crecer sano y equilibrado en los distintos momentos de su desarrollo.

Nuestra Constitución Nacional y los Derechos de la Infancia también nos dicen que los hijos deben ser criados por ambos padres.

Por otro lado todos sabemos que a pesar de los adelantos de la ciencia o de sus derechos constitucionales muchos hijos crecen sin su padre cerca o que poco saben de su existencia.

El padre debe hacerse responsable de los hijos igual que la madre, y para ello debemos generar las condiciones para que esto suceda. Por razones naturales es la madre la que porta al niño durante el embarazo, tiempo en el cual ella suele establecer con ese niño una especial relación que se irá fortaleciendo con los años y los acompañará durante toda la vida de ambos.

Literalmente el padre vive esta situación desde afuera, puede sentirse más o menos implicado. En los primeros casos estará ahí presto y diligente cuidando que a la madre no le pase nada, protegiéndola y dándolo todo lo que esta necesita para que todo trascurra bien, pero también puede retirarse, y mantenerse a distancia, cuando no alejarse de manera física y sin tiempo.
Defender el interés superior del niño, niña y adolescente

Desde la sociedad debemos realizar un conjunto de medidas que tiendan a fortalecer la paternidad, es decir lograr disminuir drásticamente la cantidad de hijos sin padre y la cantidad de padres que por distintas razones no cumplen con sus funciones paternas.
Crecer sin padre es algo muy duro y triste para un niño. Dejar a un niño sin padre es maltrato y además queda expuesto a otros maltratos y abusos. En nuestros países, con un porcentaje muy grande de la población con necesidades básicas insatisfechas, los hijos sin padre deben sumar a la carencia de su progenitor otras carencias: alimentarias, educativas y sanitarias. En amplios sectores de la población dichas carencias generales se ven agravadas  por contar sólo con la madre para hacer frente a la manutención del hogar. Si bien las madres solas cuentan desde hace unos años con distintos servicios estatales y apoyos, estos no cubren las necesidades mínimas. Sin contar los trámites, las interminables colas y reiteradas humillaciones que a lo largo de años deben padecer.


Fortalecer la paternidad. ¡Qué los varones se sientan tan responsables de sus hijos como las madres es el objetivo! En este camino una de las medidas trascendentes es que al nacer los hijos, su padre pueda estar cerca, y establezcan un vínculo filial fuerte y duradero. Para esto sirve la licencia por paternidad cuando es suficientemente larga (y no de dos, tres o cinco días) como para que cada uno entre en la vida y el corazón del otro.
Mendoza, 30 de Agosto de 2012
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